
A mi 
señal, 

avanzad.

Primero llegaron los france- 
ses, luego los irlandeses, los 
judíos, los negros, los hindúes 

y, ahora, los musulmanes.

El East End 
siempre ha 

tenido bandas 
y, ahora mismo, 
estoy en la más 

grande de todas.

Intento no ver a esos 
matones como personas, 
sino como marionetas 

llenas de autodesprecio, 
fracaso y odio.

¡Avanzad!

Para mí, son 
todos iguales.

Este es mi terreno. 
Nací y crecí en el East End, 
y estos simios racistas no 

me lo arrebatarán.

¡N¡No o nnooss r reennddiirreemmoos!s!¡N¡No o nnooss r reennddiirreemmoos!s!

¡No nos rendiremos!¡N¡No o nnooss r reennddiirreemmoos!s!
¡N¡No o nnooss r reennddiirreemmoos!s!
¡N¡No o nnooss r reennddiirreemmoos!s!
¡N¡No o nnooss r reennddiirreemmoos!s!
¡N¡No o nnooss r reennddiirreemmoos!s!

¡¡G.G.II..!!¡G.I.!
¡¡G.G.II..!!¡G.I.!¡¡G.G.II..!!¡G.I.!



Todo lo que aprendí 
en mi infancia me 
dice que la violen- 

cia está mal.
En mi 

adiestramiento, me 
enseñaron a usar...

¡...Fuerza 
razonable!

¡Y una 
mierda!

Todo lo que aprendí 
aquí fue a sobrevivir.
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Hablan de patriotismo, 
hablan de lealtad, hablan 

de no rendirse.

Pero unos agentes 
pillaron a este con una 
cabeza de cerdo en una 
bolsa en el aparcamien- 

to de una mezquita y 
cantó la Traviata.

Hostia 
puta, tranqui, 
poli. Me estás 

matando.

Eso no es nada comparado 
con lo que te harían tus 
colegas si descubrieran 

que los vendiste.

Es triste que el darles 
un mínimo objetivo les 

haga felices.

Es curioso lo pequeños que 
parecen cuando los apartas 

de su banda.

Aquí tenéis, 
chicos. Un tal Andrew 

Morley. Sed amables... es- 
te valiente soldadito 

está en nómina.

La acción de verdad nunca 
está en la mani. Sabemos que 
los mierdas como Morley nos 

dirán dónde va a ser.

No nos rendiremos.

¿Shahara?

Mi banda 
vuelve a 
ganar.



Subins- 
pectora Hasan 
cuando vamos 
uniformados, 

Barber.

Esa mirada 
no me gusta.

Tenemos un 
cadáver.

¿Nuestro 
o suyo?

Ni lo uno 
ni lo otro. 

Bueno, no es 
nuestro.

Recuérdame por qué 
yo llevo proteccio-
nes y tú vas con 

traje.

Porque tu gente está 
metida en una yihad des-

piadada para establecer un 
anexo islamofascista de 

la Meca en Mile End 
Road.

Y no olvides 
que tu cabeza 

será la primera 
en rodar cuando 
me llegue la 
cimitarra de 
la central 
talibana.

Barber está bro-
meando. Eso nunca 

es buena señal.

Es un buen 
poli, pero es 

transparente. ¿Sigue 
en pie lo de 
tomar una 

copa?

Sí, supongo... 
a menos que mis 
amos de Kabul 
digan lo con-

trario.

Está buscando un 
ascenso, un aumento de 
sueldo y colarse en mis 
pantalones. No necesa- 
riamente en ese orden.



¿A quién 
tenemos 

aquí?

Lee Cozens... 
ha encontrado 
el cadáver en 
Longharvest 

Lane.

¿Qué 
le has 
hecho?

Era 
la primera 

mani de este 
listillo...

...Ha 
salido cagando 
leches hacia el 
callejón cuando 
han empezado
las cargas...

...Y 
entonces se 
ha cagado de 

verdad. ¿Tan 
malo es?

He visto 
cosas más 

bonitas.

¿Soy más 
bonita que un ca-

dáver? Qué amable, 
Barber.

Vale, chicos. 
Dejadme ver 
la mercan- 

cía.



Estoy pensando 
que esto no ha sido 
brutalidad policial.

Nuestra banda 
es buena, pero 

no tanto.

Esto parece 
obra de un 
profesional.



LONGHARVEST LANE · LONDRES · 1890.

“ L ongharvest Lane es para los amantes “ L ongharvest Lane es para los amantes 
de un tipo muy peculiar. de un tipo muy peculiar. 
Los sarasas, los sodomitas y los travestidos Los sarasas, los sodomitas y los travestidos 
su deporte allí van a practicar.”su deporte allí van a practicar.”

¡Date prisa! 
Pronto nos dará 

la hora.

Buenas 
a todos.

Lárgate o 
espera tu turno. 

Casi he termi- 
nado.

Inspector 
Hillinghead.

Creo que 
has terminado, 

marinero.

Hostia 
puta.

¡Huyamos!

Uuf.
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Dios mío, 
qué horror. ¿Cree que 

es una de las 
de Jack el Des-

carado?

Solo si 
el asesino llevaba 

una nuez y se la ha 
metido en la gargan- 

ta a la víctima. 

A menos 
que nuestro 

Destripador haya 
cambiado de 

hábitos.

Os daré cinco 
minutos antes 

de dar el 
aviso.

Y desapareced, a 
no ser que queráis 

pasar dos años en la 
cárcel de Reading.

Gracias, 
Edmond.

¡Es inspector 
Hillinghead!
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